1º ASAMBLEA PARROQUIAL 2006
Tema: “Hacer Parroquia”

1. Presentación del tema:

En ocasión del inicio de esta Parroquia se había elaborado un folleto con algunos lineamientos de los cuales quisiera resaltar algunas características que queríamos que tuviera:

· Una Parroquia que viva la COMUNION.
· Una Parroquia donde haya PARTICIPACION como en una familia.

· Una Parroquia con un marcado llamado a la  MISION.

Esto en un marco de una comunidad abierta, solidaria, servidora y profética con celebraciones vivas, festivas y alegres. Es como si hace diez años atrás ya pensábamos en el Plan Compartir.

2. Fundamentación 
Buscamos con esta iluminación un “hacer Parroquia” desde un Plan Pastoral donde se pueda lograr apuntalar una pastoral participativa, de conjunto, que no se aísle en algunos proyectos grupales o personales, que no se limite a un sector de destinatarios, sino que sirva a todos, que incluya a todos, que dé lugar a todo el que quiera sumar su voluntad y su tiempo, y que sepa responder a las necesidades de nuestra realidad actual con sus dificultades y conflictos.

2.1.  Conceptos

Esto presupone tener en claro que según lo decía Pablo VI en su primer encíclica que en primer término debemos tomar verdadera conciencia sobre lo que somos como Iglesia particular.

Anteriormente hemos sido iluminados sobre ese SER PARROQUIA.

Ahora nos toca reflexionar sobre el HACER PARROQUIA.

Para ello tenemos que tener muy en claro el significado de estas dos palabras.

Según el Diccionario de la Real Academia Española la palabra HACER tiene alrededor de 58 significados. Aquí rescato solo algunos:

* Producir algo, darle el primer ser.

* Fabricar, formar algo dándole la forma, norma y trazo que debe tener.

* Ejecutar, poner por obra una acción o trabajo

En tanto que el Código de Derecho Canónico al definir la Parroquia lo hace de la siguiente manera:

C515 P1  La parroquia es una determinada comunidad de fieles constituida de modo estable en la Iglesia particular, cuya cura pastoral, bajo la autoridad del Obispo diocesano, se encomienda a un párroco, como su pastor propio.

C518  Como regla general, la parroquia ha de ser territorial, es decir, ha de comprender a todos los fieles de un territorio determinado;
2.2.  ¿ Claridad conceptual sobre el ser y el hacer de la Iglesia

Es indispensable (en la Iglesia Particular) impulsar procesos globales, orgánicos y planificados, que faciliten y procuren la integración de todos los miembros del pueblo de Dios, de las comunidades y de los diversos carismas, y los oriente a la Nueva Evangelización”.  Este  estilo de vida y de pastoral supone una mirada global a la Iglesia y a su tarea evangelizadora. 

Indudablemente hay que resaltar un aspecto importantísimo: la formación permanente de toda la comunidad cristiana en clave de comunión y la conversión de la mente y del corazón a un nuevo (o renovado) estilo eclesial de pastoral. A modo de ejemplo recordemos una de la autocríticas que Navega mar adentro nos propone: “...lo común es que no nos integramos con entusiasmo a emprendimientos comunitarios que suponen trabajar en equipo, formular proyectos en común y superar individualismos”. Aquí tenemos que volver a leer, entre otras cosas, lo que los obispos argentinos nos han pedido en Navega mar adentro (nsº 45-48) cuando nos hablan de una pastoral orgánica, como modo de ser y de hacer la Iglesia.  

2.3.  En el marco de la esencia de la Iglesia: la evangelización

Quizá sea este el punto principal: “Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar”.  Toda la existencia de la Iglesia está orientada a esta tarea; ese Misterio de Comunión del que hemos hablado está signado y llamado a ser presencia de Aquel que es Buena Noticia.

Encontramos en esta realidad el corazón y el sentido mismo de la Parroquia: hacer realidad este compromiso evangelizador, para que la Buena Noticia que cambia al hombre, la cultura, la historia llegue con más fuerza a todos los hombres. No es responder a un simple marketig, ni es una mera estrategia sociológica, ni un mero plan de tarea: es el compromiso eclesial de ser testigo de Jesús, desde una experiencia de comunión y desde una responsabilidad misionera.  

Esto exige el diseño de un proyecto.

Un proyecto que necesita de una mente y un corazón nuevos para una acción nueva, también necesita un horizonte y unas líneas pastorales.  

3. Criterios pastorales: 

Líneas de pensamiento y de acción que orienten, en lo concreto de la tarea pastoral el caminar de las comunidades.

3.1. Presupuestos:

3.1.1. Actitudes de los pastores

En este camino de “hacer parroquia” debemos tener en cuenta que por oficio y por estructura eclesial, el Párroco de cada comunidad es fundamental en el desarrollo de la vida y de la misión de la Iglesia. Todos formamos parte de alguna comunidad eclesial, y todos sabemos que cundo un párroco no asume, afectiva y efectivamente, algo, eso o no se hace o se hace pobremente.
3.1.2. Responsabilidades de las comunidades

Unido a lo anterior hay que trabajar para que toda la comunidad  parroquial capte el espíritu y el estilo del  plan que se intenta llevar adelante. De no ser así muy poco podremos lograr.
3.1.3. Centralidad de los criterios o pilares del Proyecto

Sabido es que una Parroquia que intenta llevar adelante el Plan Compartir no puede elaborar un plan de acción sin tener en cuenta los criterios y pilares del mismo que le dan sustento a cualquier plan pastoral. Es casi una obviedad pero la experiencia me dice que es lo más difícil de transmitir y de asumir, porque es donde verdaderamente hay que hacer la conversión de la mente, del corazón y del estilo de vida; aquí es donde se prueba la aceptación o no del Plan Compartir. Además suele ser lo primero que se olvida debilitando así lo más rico que tiene el plan y empobreciendo su finalidad de generar espacios de comunión y participación.
3.1.3.1.  Pobreza evangélica: 

Por fidelidad a Jesús y por solidaridad con la realidad de la mayoría de nuestro pueblo, hay que volver a ser una Iglesia pobre, una Iglesia austera, sencilla, que abandone el apego a bienes, títulos, prebendas, privilegios.

3.1.3.2.  Corresponsabilidad: 

La Iglesia, siendo Pueblo de Dios, con una única dignidad que arranca en el Bautismo y una única y común misión, debe promover que cada miembro encuentre su lugar real (afectivo y efectivo) dentro de la estructura eclesial.

3.1.3.3.  Ejemplaridad: 

Absoluta coherencia entre lo que decimos y lo que hacemos. Los criterios que usamos en el manejo del dinero, como en el trato con la gente tiene que reproducir la enseñanza de la Iglesia.

3.1.3.4.  Transparencia: 

Mostrar todo, en personas, en tareas y en dinero. Que todo sea blanco, claro, preciso. Que no haya cuentas paralelas, dineros perdidos, bienes no declarados. El balance real (no una hojita) tiene que decir todo y estar al alcance de todos.

3.1.3.5.  Solidaridad: 

Los bienes están para compartir. Una comunidad que se precie de cristiana tiene que incluir, no solo con pedidos especiales (colectas, etc.), sino como parte de sus propios bienes y de sus propia administración, el destinar parte a otros que menos tienen, sean personas, familias o comunidades.

3.1.3.6.  Eficacia: 

La Iglesia debe buscar siempre los mejores medios para propagar el Evangelio. Sin embargo, no lo hace a la manera de una empresa que realiza estudios de marketing para mejorar el rendimiento de las cuentas y del trabajo de los empleados. Lejos de eso, la Iglesia busca otro tipo de eficacia: la Eficacia Evangélica, es decir, aquella que procura que los medios al alcance de su mano rindan todo lo posible pero mirando el bien de cada miembro del Pueblo de Dios. Así, un fracaso eclesial, si nos ayuda a crecer y a madurar nuestra fe y a experimentar un nuevo paso en el camino hacia el Señor, es también eficaz. En una empresa, esto equivaldría poco menos que a un desastre.

4. Camino pastoral:

4.1.  Promoción: 

Todo plan necesita una clara presentación. Siendo un espíritu, pero además un proyecto con objetivos, metas, actividades, necesita todo un tiempo de difusión. Lograr que los agentes de pastoral capten el sentido más rico de Plan reclama un tiempo. Aquí es vital la comunicación: hay que impregnar de Compartir la vida de la Comunidad, sin cansar pero demostrando que es una verdadera opción eclesial (y esto exige que todos sus fundamentos se vivan) .  

4.2.  Catequesis: 

Sigue siendo uno de los grandes problemas de la Iglesia: sacamos cosas nuevas que no tienen una camino de formación, un itinerario madurativo en la asunción de esa novedad. Las cosas hay que fundamentarlas, las opciones que hacemos en el camino pastoral de la Iglesia necesitan un trabajo de “encarnación” a las comunidades con su lógica explicación; y esto necesita tiempo, profundización, volver cada tanto. Utilizar todos los medios posibles para que el plan se incorporé en la vida de la comunidad y no sea una proyecto más. 

4.3.  Convocatoria:

El Plan Pastoral no pertenece a una elite privilegiada, ni está limitada a un area; es de toda la comunidad parroquial, por eso la clave para penetrar en el corazón de la comunidad es la promoción de los talentos: demostrar que el objetivo primario del Plan es alentar, promover, convocar a todos a la maravillosa experiencia de la fe eclesial. Cuando le permito a la gente sentirse, saberse y vivir como Iglesia, cuando le genero los espacios reales de Comunión y Participación, estoy logrando el objetivo de fortalecer nuestras comunidades para que sea fraternas y evangelizadoras. Aquí es donde mas se nota la verdadera renovación de las parroquias. “Por naturaleza la parroquia está llamada a ser ‘una comunión de fe y, una comunidad orgánica’, de comunidades, de familias y de personas; especialmente una comunidad misionera, dado que la parroquia es para todos”. En el fondo estamos hablando de un modo de ser Iglesia, de un modo de construir una comunidad parroquial. 

4.4.  Niveles:

Hay que llegar a todos; esto es fundamental. Pero no del mismo modo ni en el mismo tiempo. Si la comunidad eclesial está mínimamente organizada los primeros que tienen que ser “seducidos”,  motivados” y “catequizados” son los agentes de pastoral. Diría más: el primer gran trabajo es hacer que funcione el Consejo Pastoral Parroquial; que se entienda su espíritu, su finalidad, su estrategia; que no se presente como un movimiento o área más de la pastoral sino como un modo (simplemente esto) de realizar lo que la Iglesia hace siglos está intentando.

4.5.  Transparencia:

La marcha del Plan debe estar siempre manifestada a la comunidad; todos los procesos, los resultados tienen que comunicarse a la totalidad de la Iglesia para vivir la coherencia con el mismo proyecto. Tanto el crecimiento (o no) de los talentos (áreas nuevas que se pueden abrir, servicios que se pueden empezar a dar, etc.) como el desarrollo y administración de los recursos económicos tienen que estar al alcance de los miembros de la comunidad. La presentación de los balances como de la marcha de la vida pastoral (muchos no saben que hay y que se hace en nuestras parroquias) debería ser una obligación permanente y cuidada con delicadeza.

4.6.  Evaluación: 

En un camino pasa de todo. En el camino del Plan suele haber distintos momentos que tiene que ser conocidos, interpretados y respondidos. Conocidos significa que hay que ver la realidad como es con sus logros y sus fracasos; interpretar significa buscar las causas reales y el alcance que tiene esta realidad (aquí radica un gran problema que ha quemado muchos procesos del Plan Pastoral en las comunidades: error de interpretación de resultados parciales); responder implica realizar las opciones fundamentales para el desarrollo del Plan y los cambios necesarios para optimizar su realización.

5. Ideas significativas:

Como una prolongación de lo ya presentado creo que puede ayudar hablar de algunos temas que habría que tener en cuenta en la instrumentación de un plan. Podríamos hablar de actitudes, de ideas que debería ser tenidas en cuenta para realizar el Plan y mantenerlo en el tiempo.

5.1.  Integralidad: 

Superación de la mirada exclusivamente parcializada del proyecto. Insisto:  muchas parroquias abandonaron el Plan porque no les resulto acorde a un área o a un grupo de gente. Hay que entender el Plan en un todo.

5.2.  Totalidad: 

Es todo el Pueblo de Dios que tiene que involucrarse en el mismo. Hay que procurar de todos los medios posibles que el Plan impregne a toda la vida de la comunidad, tanto en su explicación como en su realización. 

Tiene no solo que ser una “estructura” de la comunidad grande sino iluminar y encarnarse en cada una de las áreas, servicios, movimientos, instituciones y otras realidades eclesiales presentes en la Parroquia. 

5.3.  Perseverancia:

Los cambios de mentalidad, de actitud y de acción no se logran de un día para otro. Ya sabemos que las personas, las comunidades y aún los proyectos tienen sus tiempos y sus ritmos; sabemos que hay muchos condicionamientos por lo tanto debemos ser perseverantes.

5.4.  Coherencia: 

Mantener hasta las últimas consecuencias los principios del plan. Ser fieles al Evangelio de Jesús y a las enseñanzas que la Iglesia me da y que orientan y fundamenta el Plan. Es importante evitar los “eternos dualismos y ambigüedades”, el escandaloso doble discurso, que tanto criticamos del mundo de la política y que muchas veces es una actitud permanente en las comunidades cristianas. 

5.5.  Credibilidad: 

Unido al anterior descubrirlo como una posibilidad de hacer una Iglesia creíble. En esto se está jugando la mismísima evangelización: la fe reclama signos de credibilidad; la Iglesia esta llamada a ser uno de los más importantes (sino el que más) “Que sean uno para que el mundo crea”. “En esto todos reconocerán que son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros”

5.6.  Estilo de vida: 

La comunidad tiene que hacer opciones claras y coherentes con el Evangelio. En los pastoral y en lo económico. “Allí donde esté tu tesoro estará tu corazón”. La vida manifiesta las opciones fundamentales, las actitudes revelan las convicciones más profundas y los gestos y actitudes expresan el corazón del hombre y de la comunidad creyente. Aquí hay que descubrir la misión profética que el Plan debe tener para la Iglesia de este tiempo en la Argentina: recuperar con más audacia las exigencia que brotan del seguimiento de Jesús. 

5.7.  Continuidad: 

Mantener una línea de conducta a lo largo del tiempo. Todo proyecto necesita tiempos de maduración, necesita que haya respeto por los procesos que son normales en toda planificación. Esto tiene una doble vertiente:

a) Continuidad en el mismo proceso, respeto por los tiempos, aceptación flexible de los pasos, corrección cuando se hace necesario;

b) pero también continuidad significa que la estructura eclesial debería asegurar que ante el cambio de “personas” las comunidades sigan caminando.
Esto supone una formación en clave de comunión, supone que los agentes de pastoral, y también los curas, tengan en claro que no son dueños de las comunidades sino pastores a su servicio: “Es preciso, por lo mismo, despojar a la parroquia de personalismos exagerados. El ministerio ordenado es un servicio incondicional y disponible para todos”.

6. Conclusión


Este es solo un aporte que desde el Equipo Diocesano del Plan Compartir queremos hacerles llegar para que la Parroquia siguiendo los lineamientos del Plan Compartir pueda plantear un Plan Pastoral para sus próximos diez años. Quisiera terminarlo, a modo de conclusión, con algunas afirmaciones.

6.1.  La originalidad del Plan Compartir  
Es muy simple: logra articular y organizar aspectos de la vida y la misión de la Iglesia que cuestan mucho integrarlos. Por aquí creo que debe ir su propuesta y presentación.

6.2.  El aporte del Plan Compartir a la Iglesia en Argentina


Promueve la comunión, se inserta en el proceso de renovación de las parroquias y alienta la conciencia y la responsabilidad de todo el Pueblo de Dios. 

6.3.  La necesidad de una permanente tarea de reflexión

Se invita a todo el Pueblo de Dios a seguir pensando como mejor adaptar el mensaje de Jesús y cómo pensar las estructuras eclesiales para responder a este tiempo. El Plan Compartir puede dar un aporte maravilloso porque está orientado en clave de una Iglesia operativamente en comunión (no solo discursivamente). 

6.4.  La clave del futuro del Plan

Suena pedante plantearlo de esta manera, pero creo no equivocarme, al decir al menos que es una de las claves: Pensar en la gente. Por el camino que uno ha hecho con el Plan Compartir me animo a decir que nació integrando una profunda convicción de fe, pero sobre todo con el ánimo de mejor llegar a todos, con el deseo de encontrar los caminos que hagan a la Iglesia más apta para poder compartirles la alegría de la Buena Noticia que hace libres a los hombres, que los diviniza y plenifica, permitiendo que el Reino de Dios siga creciendo entre nosotros. Por esta gente, por nuestra gente que espera una Iglesia más auténtica, más encarnada, más cercana, más fiel es que les pido que sigan caminando en este Plan Compartir. El Cardenal Pironio dijo una frase central: “hagamos una Iglesia no solo creyente sino también creíble”. El Plan Compartir puede darle a la Iglesia Parroquial de San Roque una experiencia, un testimonio y unas luces para hacerla más madura en la fe y más auténtica en el testimonio.
A modo de síntesis concluimos diciendo:

· Que tanto la Planificación Pastoral como el Compartir, son dos caminos que tienen como meta lograr en nuestra Parroquia una manera nueva de sentirnos y de ser Iglesia, más participativa, con lugar para todos, especialmente para aquellos que no tienen voz ni oportunidades. 

· Que tanto uno como otro están llamados a una Pastoral de Conjunto basada en la Eclesiología de Comunión. Que, por lo mismo, poseen rasgos comunes para una espiritualidad que, lejos de separarlos, los invita a la unidad en la diversidad de sus propias expresiones.

· Y, sobre todo, que son instrumentos humanos para que, a través de ello, la acción del Espíritu Santo y la Palabra de Cristo, por sí mismas absolutas y suficientes, lleguen a la mente, al corazón y, si nos animamos, al obrar de cada uno de nosotros. 
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